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CONDICIONKS 
El paíío será simnpre adelantado y en metálico ó en letras 'e 

fácil cobro.—Oonespousales eu París, A. Lorette rué Oaamarltt 
61: y.T. Jones, Kanbonrer-Montmartre, 31. 

¿Dé ©le(!c¡oneS? No és liempo to
davía, por mas que ya están cer
ca. ¿Da h siembra y cuilivo de se
millas que se dan en el campo po
lítico pro lu'ien lo apre^-iables co
sechas? ¿Para qué? ya ira el tiem
po aclarando aptitudes y poniendo 
las cosas en su punto. 

Sib embargo, S3 hahla de tHnlas 
cosas sutlcienles para hacer un 
artículo, que 8t nos escusaramos 
en la carencia de noti-las no di
ríamos verdad. 

Por ejemplo, en eso de li.s elec
ciones ya se barajan nombres de 
candidatos que seráu diputados ó 
bajarán al panteón desde la urnH-, 
son tantos, que á excepción de cna 
tro que se acomodaran, los res-
laoles serán venci dos o se retira
rán de la lueba. 

Los que parecen basta ahora in
discutibles son el gobernador del 
Banco de España y el general Az-
nar; considerándose tamtíión co
mo candidato seguro, el jefe del 
parti-io conservador local D. Án
gel Moreno. 

Queda el lugxr cuarto de la can-
d i d « t u r - < V »»>••'• '•> < » q i i p S ' > ' í í ''• 

putiran los r»* ni di MHOS; MI-S ^ -
gún un telegr m i que putili- > 
prensH, expedi iv) por un c<>i •• -
potisal <'»rl̂ }íP î *fo, no sff x 
traño que esn |»ii»'-<lo que lien- • • 
litigio los I epiii)iiiHrios izqiii-t 
tas y los de la •ic-e IIH SP IO ili 
tarnn tainliióii olí os di»>< ••) ^ 
los de la.Uniwh couseí v,..ii)i;t. 

De elecfioMcs nob'V in îs, :>evK 
como 8© ve, es hasianie pr.ra mu -
leoer la leusiüu en ios» i>aiMi.|os, o 
mejor dicho, ymv» sosttíne|•).^, j»or 
que sobre el interés que despierta 

M l -

1 -

"ifiB 

la situación en que se encuentran 
lodos, no hay ninguno mayor, 

El gubern •me, que es ei que por 
disfrutar del mando deliía estar 
mas contento, no lo esla; la ten
dencia maurtáta; que Uiclm desdíe 
el minlsletio poi*achii-ar a los con
servadores anlifíiios, trasciende y 
se propaga a las ciudades más o 
menos pópalos * y en general a 
todos los pueblos en dojide se liaije 
política, en los cuales hay una de 
quejas y de agravios que mantie
nen una guerra sorda que ya dará 
írulu maso menos pronto, pero lo 
dará. 

Del parti lo liberal está dicho 
todo: murió el jefe a raíz d*) encar
gar un programa y por el progra
ma encargarlo y por la jefatura 
vacante ha estallado un pujilato 
de ambiciones mas o menos legiti
mas, quH han da io al traste con \n 
iranquilitlad y la unión del partí 

do en los términos que forman 
boy la comidilla de la prensa. 

¿Y los republicanos? 
Parecía haire un par «le semanas 

que estaban a partir un piñón. En 
los últimos mitins se habría pro-
dama.io la jefatura salmeroniana. 
Todo parecía dispuesto para que 
lo sancionara la asamblea que se 
reunirá en Madrid a mediados de 

• ; pf̂ i'o !) s:¡ <(' .() lira ivin'li-
•' lira enfieiiie", i. le D Joaquín 
<>)Nla, y lo |ii<>ii lili es que no lia-
> jefe único i ,); n n;» común 
• 1 unión re.Hioii viiirt. 

.-\sí está lodo, en vísperas de 
linas elecciini>^s g>*ii>^r,<les. que a 
jn/,gHr por ei c.ii ,!• (|iie desarro 
ii,oi vhit H v,l ,ear al rojo blanco 
la admosfura política 

huffliií; liigiéiiKiON (le í é m 
Laa eiifnriii«datli-8 más comunes en este 

mea son: catarrví palmouHies, ealeutaraB 

gástricas, que A veces suele» tomar un ca-
rrt<'tnr iiitiiii?no. inítauiones do los iiit«sti-
no» y célicos, sin di<j¡ir dé ni-esetitjirsH al-
gnnos dolores d» costiido ̂ 'ei'Í8Í[iela8. 

Las procanciones ({Ue s recaiiiieiidaii en 
el mes anterior son tiimgiBu necesarias en 
éstn, en ei que se acentúa la primavera y 
empiezan á notarse los cambios do tempe-
ratuia propios de ella. 

Las personas que padecen de tos se li-
binrán de éston cuanto pniidan, y hallarán 
en el aliri>;o y en el uso do la leche (sobre 
todo la de burra, tomada caliente en la ca
ma) los medios más oportunos para luejo 
rar su estado. 

IIIIÍES DE LOS TOBiS 
H K U U N D A C V B T A 

Sr. D. Miguel Cahanellas. 
Mi distinguido amigo: Uiez y ocho gra

do» b.ijo cero es hi temporAtnraque gracias 
ii Din.s dirtfi'utumos en est^t cupitiil y por si 
tanto fresco n* llegacii á convenir á rai ŝ i-
lud, sívigo seguramente mañana y no paro 
de viajar, en tren ó vapor, hasta encontrar 
tierra en que disfrute quince gritdos al aire 
libre annquo swa en Fez. 

Supongo que el señor director de El. Eco 
liana mi presentación al publico y que U., 
caro amiga, t>ondrfa en el mismo diario 
dos letras de cortesía. A uno y otro doy 
gracias por sus bondades con este viajante 
de gorras de punto. 

Mi abneio, en Játivn, conservaba cuida-
doHaint'iite un candil de barro, de la época 
romana, rcgíilo de un amii^ode l«s propie
tarios de la plaza de toros de Cartagena, á 
quien COI ocié en los baños de Archona eu 
ocasii^n do turnar las aguas para curarse de 
un susto. 

Decía mi abuelo que la tal plaza, que su
pongo (lao será la que va á derrilwirso, fué 
construida en fl mismo sitio en que los ro 
manos tuvi^nm el anüteatro y que entre 
sus ruinas fué descubierto el candil. 

kccordando (ist.is cosas he aprovochudo 
rai erttancia «n ol país do tanto sabio, reco-
iricndo bibiioun-u», luin exponiéndome á 
quedar helado en las calles, buscando nue
vos datos Con qno ilustrar la histoiia del 

anfiteatro romano de sn ciudad nntal. Del 
exiunen de las monumentales obras de 
Mommsen, Hubner, Hirschfeld y Rucheler 
nada he podido encontrar que intorase á 
iiuiiHtros propósit' s. 

También he tropezado en estas Vdbliote-
cas con las obras de nuestros Florez y Ln-
miares, con la del padte Soler y con una 
lioja grande en qne aparecen recientemen
te dibujadas las insoripcionus que existen 
en esa ciudad, pero ninguno de estos tra
bajos da la luz qne aquella célebre piedra 
con caracteres celtibéricos grabados, descu 
bierta en la antigua muralla de Clunia, si 
mal no recuerdo por los años 1774, en que 
aparece, según los arqueólogos de la épo
ca, un hombre con escudo celtibérico re
dondo y espada corta delante de un toro en 
actitud de hacerlo frente para herirle. Pie
dra (ino dio motivo á un inocente fraile pa
ra Ver eu ella el origen de las corridas de 
toros tratando á la par de la peste do la 
villa de Ko^. 

Y ya qi)e loa datos que nos prop9uí{imo8 
encontrar no han aparecido, aprovechare
mos nigo de la bvisca ocupándonos de la 
fiesta que precedió á los toros y que en 
Cartagena tenía lugaf en el mismo sitio 
que ocupa la plaza que ae va á demoler. 

En la descripción que Polibio hace de 
CartagoNova, elaüo 212 antea de Jesu 
cristo, Lib. X. Cap. III, de su célebre His 
toria, cita el templo de Esculapio, el mag-
nflico palacio de Asdrúbal, la situación de 
la ciudad, los nombres de sus montes «te, 
y no se ocupa detl anfiteatro porque quizá 
no existiría. 

Tilo Libio en sus décadas de la Historia 
Bomaua, Lib. XXVJII, hace mención del 
espectáculo gladintorio que dio en Cartago 
Nova, Ful>liu Coroelio Scipion, 206, años 
antes do Jesucristo, después de haber t\-
pulsado los africanos de España, en estos 
términos: 

€...,Sc¡pión regresó á Cartagena para 
cumplir sus votos á los dioses y celebrar 
lo.s jncííos de gladiadores (jiie había prepa 
lado en honor de los manes de su padre y 
d« sn tío. No su vio figurar en aipuillos 
juegos atletas de la clase do esclavos, entro 
los ((uo roclutan los lanistas sus gladiado 
res, mercenarios que venden su sangre, si 
nocoiubationtes voluntarios y gratuitos. 

Los principales del país habían enviado al
gunos para demostrar el valor natural de 
su nación; otros habían declarado que ba
jarían á la arena en honor de BU genernl, 
y algunos so presentaron por espíritu do 
lucha y rivalidad, por la satisfacción do 
proponer ó aceptar un desafío. 

Trabados algunos en cuestiones qn« no 
habían podido ó no habían querido termi
nar pacíflcamsnte, convinieron en decidir-
so la victoria y so encomoiidaron á la espa
da. Y no eran e.stos nombres obscuro.s, sino 
nobles y preclaros varónos...» tA la lucha 
do gladiadores sucedieron juegos fúnebres 
celebrados con toda la pompa qu* permi-
t ím los recursos de la provincia y del can» • 
pamenlo.* 

Tampoco Tito Libio dice nada del anfi
teatro de Cartago Nova pero no niega qno 
la ciudad poseyera este sitio de solaz y en- ' 
tretonimiento do loa naturales. Sin érelbaf-
go, según Dion Casió, los más antigttds dé 
estos dobles teatros fueron de inador'a y 
nada tendría de particular que el construi
do para los juegos á» gladiadores en honor 
de los manes de los parientes de Pablío 
Cornelio Scipión, por la urgencia de la fies
ta, fuera de palos y tablas. 

En el estudio qne el sabio espnfiol, 
Don Manuel Kodríguez de Berlanga, liítd 
del n«tabilÍ8Írno bronce descubierto en Itii-
lica, y qué se cvimerra !ioy eu el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid, consigna 
muchos y curiosos datos «obre las fiestas 
de estas «pocas, fiestas que no ««lamento 
se hacían en honor de los iu!tn«s de eleva
das personalidades, sino con otros diversos 
motivos y hasta después de grandes ban
quetes liavian entrar tos magannutes «n lu« 
salones de Us orgias, parejas de gladiado
res que luchaban y se mataban haciendo 
correr la sangro para recreo de los satisfe
chos comenstdes. El emperador Cóuiodo fué 
muy pródigo con sus íntimo* eu estas san- . 
grientas distracciones.» 

Pero d) todas las fiestas bárbaras do este 
mundo ninguna puede compararse á la 
ofrecida por el cuipurador Trajano al pue
blo dv Roma después do dominados los Da-
OÍOS, diversión (Jilo duró 123 días los com
batos gludiatorios on que corrieron ríos do 
sangro para distraccióu dol pueblo llegan
do á diez mil el número do gladiadores que 
lucharon en la atona. 

r« , XOA X' Probad el Licororo de HENRI6ARNIER y C 
SHH 
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UIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA US 

, A habían ooapAdo la aldea los nasstros, sin 
¿'"^üt^hallar en ella nn solo eneulgo, cuando el G« 
neral, con tu comitiva, de que yo furuiaba entonoea 
parte, ae acercó al sitio. 

Larga* 7 limpias choeas, de tejados p'anos, de tie
rra amasada y de pintoreioas chimeneas, ae «xten-
dian sobre colinas desísaalas y peJtemosas, «nire 
las caales serpenteaba on arroyo. Por an lado, ilami-
nados por la ardiente laz del sol, se velan verdes 
Jardines plantados de perales y oiraelos; por el otro 

tildo el del enemigo. Únicamente á interTaloa, ana 
bala oon lento raido, parecido al vuelo de una abtja^ 
prueba,'silbando];* nuestro oído, que también tiran 
•entra noiotros. Desfila al; paso gimnistloo la infan-
tería,^y los cafionos ¡al, trote. Oyese el estrépito del 
rodar .de las piezas, «I sonido luetálioo de la bala de 
•afión, el silbido de las granadas y la preoitación de 
la;fasileria. Por todos lados en el extenso claro del 
bosque, se veía aparecer caballería, Infantería y ar
tillería, 

El humo de los cañones, da las bombas y de f«s!ie-
ria se confunde con la niebla y óon los vápot-et que cu
bren el verdor del campo. 

El ooronel Khaesáiov ée dirigen á i;á)bpl tendido 
bauia el Qeaeíai, y saladando militaruaénto, lé dicíJ: 

—•V. E, debe dar ordena la óaBáUérládó láúzarse 
al frente, perqué se ven bandei'AS. 

Y al mismo tiempo señalaba con,"el látigo & íps ji. 
neies tártaros, precedidos de los hembreí que, mon-
tadcB en aaballos blancus. Hoyaban en el extremo de 
un palo unos trapos encarnados y azules. 

—Id cpn Dios, I van Mikb'ialovitóto—dijo el Gene
ral. 

El coroneldió la vuelta, sacó el sable y gritó: 
—¡Hurra! 

— ¡HUÍ ral ¡Harral ¡Hurral—repitierou por toéas 


